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			A mis hijos Gabriel y Mauricio de quienes sigo aprendiendo

			A todos los padres, maestros y amigos que me han compartido sus experiencias

			¡Muchas gracias!

			Querido lector,

			Desde que era adolescente me interesé en la educación, pero nunca imaginé que un día sería escritora. Mi deseo por publicar la primera edición de este libro surgió después de muchos años de asesorar y dar conferencias a padres de familia, con la única intención de facilitarles la tarea.

			Doce años después, me decido a actualizarlo, enriquecerlo y agregar un capítulo muy necesario sobre tecnología.

			Agradezco a Jorge de la Parra del Valle su infinita paciencia y su dedicación al apoyarme en esta revisión, y a ustedes lectores, por su confianza.

			Con mucho cariño,
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			Reflexiones para el educador

			Cómo proteger sin acobardar 

			      Cómo sostener sin asfixiar

			            Cómo ayudar sin invalidar

			                  Cómo estar presentes sin imponer 

			                        Cómo corregir sin desalentar

			                              Cómo guiar sin controlar

			                                    Cómo amar y ¡dejar en libertad!

			Introducción

			El mejor cumplido a mi trabajo lo recibí de un niño de la ciudad de Cancún.1 Estaba con un compañero de clases al que había invitado a comer, cuando le llegó a su madre un correo electrónico de mis conferencias. “¿De qué es ese correo?”, le preguntó a su madre. “Es sobre las conferencias de Disciplina con amor a las que asistí el mes pasado”. El niño se volteó y le preguntó a su amigo: “Oye, ¿tu mamá ya tomó esos cursos?” Cuando le contestó que no, le dijo: “Dile que los tome, te conviene, te tratan mejor”.

			Por esta razón escribo. Si puedo contribuir a que trates mejor a tu hijo o a tu alumno mi esfuerzo bien ha valido la pena. Porque vivimos una época muy interesante, aunque compleja, ya que tenemos acceso a mucha información, pero el sentido común ha quedado relegado, olvidado, a tal grado, que nos cuesta trabajo resolver cuestiones muy sencillas cuando se trata de educar al hijo. ¿Por qué? Porque todo se complica cuando nos invade el temor a equivocarnos o a lastimar, a ser anticuados, autoritarios, a no ser queridos, a ser criticados…

			Tus padres y abuelos la tenían más fácil. Frente a la pregunta: “¿Puedo ir a la fiesta?”, la respuesta contundente era: “No”. “¿Por qué no?” “¡Porque no!” Ahí acababa el asunto. Dormían tranquilos, no se quebraban la cabeza, ni cargaban un costal de culpas por el asunto. Ellos estaban en contacto con su sentido común aunque, hay que decirlo, la reflexión sobre la educación no era parte de su vida. Todo era más sencillo, pero el hijo no tenía derecho a expresarse, a defenderse ni a contradecir a los mayores por injustos que estos fueran.

			El padre de familia actual vive una situación distinta, y la tentación de encontrar un libro que le ofrezca la solución para resolver los problemas que enfrenta con el hijo puede resultar muy atractiva. Sí, encontrar la fórmula que le resuelva el complejo problema de educar. “¡Olvídate de los detalles, vete al grano y dime cómo! Explícame qué debo hacer con este niño ¡y ya!” Como si educar pudiera ser una simple receta de cocina.

			Es cierto que las recetas de cocina son maravillosas. Te garantizan el éxito si las sigues cuidadosamente. Solo es cuestión de comprar los ingredientes y seguir las instrucciones del “modo de preparar” al pie de la letra. Un inexperto, con un buen recetario, puede preparar una buena comida.

			¡Cómo quisieras hacer eso con tu hijo! Comprar el “recetario para el niño ideal”. Pero como en gustos se rompen géneros, tendría un índice largo para que pudieras escoger el tipo de niño que deseas. Cada pareja de padres podría elegir una receta de acuerdo con el tipo de hijo que quisiera. Por ejemplo, esta podría ser una opción:

			Receta para niño “Terror del barrio”

			Ingredientes:

			
					Niño fresco y tierno de preferencia menor de tres años.

					Padre o madre de temperamento colérico.

					Escuela autoritaria y represiva, o sin disciplina.

					Películas y videojuegos violentos.

					(Opcional) Clases de defensa personal.

			

			Modo de educar:

			A un niño como este es importante que lo eduques con mano dura. Es necesario que le expliques, desde pequeño, que el mundo es de los fuertes. En ningún momento le debes permitir demostraciones de debilidad o flaqueza, y debe saber que el llanto solo es permitido a las mujeres. Debes fomentarle todo tipo de competencias y hacerle saber que lo importante es ganar y que el fin justifica los medios. Aprovecha toda situación cotidiana para enseñarle a defenderse: un mal modo de algún compañero, un incidente automovilístico son oportunidades invaluables para que le enseñes a intimidar a otros.

			Es importante que desde pequeño se sienta el vencedor en riñas callejeras y escolares, por lo que, si es necesario, puedes intervenir para asegurar la victoria. Si hay quejas del colegio o de los vecinos por su agresividad, defiéndelo con el argumento de que, seguramente, fue provocado y que él no tiene la culpa de ser tan fuerte y valiente. Asegúrate de que tu hijo lo escuche y se sienta apoyado incondicionalmente. Explícale después que los niños como él tienden a despertar envidias y enséñale a culpar a los demás. No te sorprenda cuando dejen de invitarlo a las fiestas infantiles; tu hijo seguramente es demasiado maduro para ellas. Si es necesario cambiarlo de escuela, convierte el evento en motivo de orgullo, pues es demostración de su creciente poder.

			Es indispensable que vea, en un mínimo de tres horas diarias, programas o caricaturas violentos. Recomendamos especialmente que lo haga antes de dormir para que las imágenes penetren mejor en su subconsciente. No te desanimes si tiene pesadillas y no puede conciliar el sueño, con el tiempo se acostumbrará y dejarán de impresionarlo. Nunca lo retires de la habitación cuando pasen programas para adultos en la televisión o noticieros, pues esto ayudará endurecerlo. Cuando sea posible, acompáñalo al cine, especialmente si es después de las 10:00 p. m., a ver una película clasificada para adultos. El niño deberá acostumbrarse a todo. Observarás que, cada vez, la película deberá ser más violenta; esto es parte normal del proceso para insensibilizarlo al dolor ajeno.

			Cuando se divierta con videojuegos, anímalo: “¡Muy bien, hijo, ya mataste a cinco, solo te faltan dos!” Cómprale todos los disfraces de guerreros y asegúrate de que juegue a diario con pistolas, ametralladoras y demás juguetes bélicos. Tapiza las paredes de su recámara con carteles de monstruos y héroes de batallas, prefiriendo siempre los de colores oscuros y fosforescentes.

			Darle apodos como Atila, El garras o Destroyer, pueden ayudarlo a identificarse con su temeridad. Pronúncialos con énfasis y con mucho orgullo.

			Contraindicaciones: niños como este pueden convertirse, de adultos, en golpeadores de mujeres, sociópatas o asesinos.

			Pero si el niño “Terror de barrio” no es de tu agrado, podrías escoger entre muchas otras opciones, las recetas para:

			[image: ]

			Te puede parecer gracioso, pero ¿cuántas veces has pensado que eso significa educar? Aplicar una receta a un “producto”, como se refieren los doctores al niño al nacer. El problema surge cuando te das cuenta de que ese producto es único y diferente, y que por eso cada hijo resulta distinto, aunque lo hayas cocinado, según tú, con la misma receta.

			Pero no existen recetas para educar, aunque hay autores que quieran vender esa ilusión. Si las hubiera, eliminarían una parte muy importante de tu vida: la oportunidad de crecer a través de una relación amorosa con tu hijo. A veces como padre piensas que decidiste procrearlo porque tienes muchas cosas que darle, sin percatarte de la gama de oportunidades que se presenta para que aprendan juntos.

			Tu hijo tiene mucho que aportarte, siempre y cuando estés abierto a escucharlo. Un día, al llegar del trabajo, me preguntó uno de mis hijos cómo estaba, y le dije: “Cansada”. Me contestó: “Claro, tú siempre estás cansada”. Reflexioné y me di cuenta de que, efectivamente, siempre estaba cansada, y que esa cantaleta era parte de mi vida diaria. También pensé en lo terrible que ha de ser vivir con una madre que siempre está agotada y que solo puede transmitir fastidio. Una persona cansada no siente entusiasmo, pasión o alegría por la vida. Me di cuenta de que iba a pasar a la posteridad como mártir. E imaginé el epitafio de mi lápida:

			Aquí yace una mujer cansada, 

			demos gracias a Dios de que

			¡por fin! descansa en paz.

			Empecé a cambiar mi estilo de vida. Ahora, cuando gimo entre dientes que estoy cansada, me escucho, y se enciende una alarma interior que me recuerda que, solamente yo, soy responsable de mi bienestar.

			Este aprendizaje mutuo no siempre resulta placentero. Cuando era maestra me admiraba cómo, al final del año escolar, podía sentir cariño por aquellos alumnos que me habían costado tanto trabajo. Mezclado con ese cariño, también había un profundo agradecimiento por todo lo que habíamos aprendido juntos. Convivir con algunos niños es como estar constantemente frotando dos piedras que producen chispas. Estas chispas generan calor. Calor que se puede transformar en amor, si lo permitimos.

			La tarea de ser padres es, quizá, la más difícil y la de mayor trascendencia que jamás podrás tener. Estás tratando con un ser humano, y lo que hagas o dejes de hacer va a marcarlo de por vida. Sin embargo, nadie te entrena para ser padre. Existen las pláticas prematrimoniales para las futuras parejas. Me pregunto ¿por qué no hay orientación para las personas que quieren ser padres? Imagina la diferencia si te pudieras preparar antes de tomar la decisión de tener un hijo, ¡en vez de buscar ayuda cuando ya tienes problemas! Últimamente han surgido las “escuelas para padres”, pero desafortunadamente, la mayoría de las veces intentan remediar lo ya echado a perder.

			Cuando doy conferencias para padres de familia, veo expresiones de dolor y culpa, pues habrían deseado educar a sus hijos sin lastimarlos. Duele mucho saber que has herido a quienes más quieres. Es muy poco frecuente que las personas decidan conscientemente dañar a los hijos; generalmente cometen errores, provocados por la ignorancia, porque desconocen una mejor manera de educar o porque repiten los patrones de conducta de los padres.

			Aunque sigas obsesionado con la fantasía de encontrar esa receta mágica para educar a tu hijo, la realidad es que formas parte de este movimiento global que busca iniciar una nueva etapa. Te abres a nuevos cuestionamientos y tienes un nuevo nivel de conciencia y, por ello, quieres desechar viejas formas en busca de algo mejor: adiós al autoritarismo, adiós a la represión.

			La nueva propuesta sigue la tendencia norteamericana de “tirar al bebé con el agua sucia de la bañera”. Oscilas del extremo del autoritarismo, ¡al extremo de la permisividad! Ahora el niño puede hacer lo que le viene en gana, no sea que “lo vayas a traumar”. No quieres cometer los mismos errores de tus padres. El niño consentido, que antiguamente era la excepción, ahora es la regla; hemos sido testigos de ello, en Estados Unidos desde los años sesenta, y es una realidad en la actualidad en la mayoría de los países. El niño que rompe cosas, insulta a los padres, o los golpea, y los padres lo permiten con el argumento: “Es que el niño está enojado y se está desahogando”.

			En este oscilar del extremo del autoritarismo al extremo de la permisividad, necesitas buscar un equilibrio. Te invito a transitar por un nuevo camino de doble sentido, en donde, por un lado, el adulto respete al niño y, por el otro, el niño respete al adulto. Debes encontrar el camino del respeto mutuo en donde exista libertad, pero con orden. Donde puedas recuperar tu seguridad interna como adulto, para, así, guiar al niño con cariño, pero también con firmeza. Ofrecerle el apoyo de un adulto que está bien plantado sobre la tierra.

			En pocas palabras, te invito a ser más consciente y a reconocer el potencial de crecimiento personal que la convivencia diaria con tu hijo, a través del amor, la alegría y el sentido del humor, te da. Tu hijo no quiere tener un padre perfecto, pero sí requiere un padre que aspire a ser una mejor persona.

			En ningún momento pretendo resolver tus problemas familiares. Nadie puede saber mejor que tú, qué necesita tu hijo, y qué puedes hacer para ayudarlo. Solo pretendo avivar la autoconfianza y ofrecerte una perspectiva más amplia, para que tengas herramientas con las cuales enfrentar situaciones que vives diariamente con él. En otras palabras: quiero proporcionarte suficientes elementos de juicio para que tomes las decisiones que mejor convengan.

			Si pretendiera dar solución a tus dificultades, estaría quitándote poder y responsabilidad como adulto y como padre. Crearía una esclavitud tanto para ti como para mí. Cuando buscas que otro te resuelva la vida, cedes el derecho a elegir. Te subordinas al entregarle el poder y pierdes la maravillosa responsabilidad de crear tu propia realidad. Dejas de ser adulto y te sometes a ser un niño, frente al “experto”. En cierta forma es una posición muy cómoda, porque cuando no funciona el consejo, puedes, con toda tranquilidad, culparlo y comenzar nuevamente, la búsqueda de otro “experto”. Así, resultas ser una víctima de la ayuda ineficiente de “los que deberían de saber”: para eso les pagas, ¿no?

			Es un autoengaño. La responsabilidad es tuya. Si eres un adulto en todo el sentido de la palabra y quieres ser responsable como educador, debes asumir ese lugar con dignidad, valor y entusiasmo, sabiendo que estás contribuyendo a un cambio profundo en la humanidad. Tu esfuerzo se verá reflejado no solo en tus hijos, sino multiplicado en los hijos de tus hijos, y en los hijos de los hijos de tus hijos.

			Te ofrezco, como apoyo adicional, distintas afirmaciones que encontrarás a lo largo de esta lectura, que ayudarán a cambiar creencias equivocadas. Una afirmación es una frase que ayuda a remarcar la valía de la persona y reconocer sus cualidades y capacidades. Son frases positivas que desarraigan pensamientos negativos que aparecen en la conciencia y que muchas veces no recuerdas ni de dónde vinieron. Puede ser que una frase que escuchaste cuando eras niño, por ejemplo: “¡No sirves para nada!”, ahora surja en la conciencia cuando intentas enseñarle alguna tarea a tu hijo. Entonces te sientes inseguro e inepto.

			De niño y adolescente escuchaste muchas veces frases negativas o concebiste pensamientos equivocados que se repitieron, una y otra vez, hasta convertirse en creencias. Una creencia es simplemente un pensamiento repetido muchas veces. Es así como tienes creencias equivocadas sobre ti mismo y sobre tu relación con el mundo. Estas creencias se almacenan en el subconsciente, y ahora que eres adulto, surgen cuando menos lo esperas y te hacen sentir incompetente como educador.

			Para cambiar una creencia necesitas empezar a mantener pensamientos positivos que animen y den fortaleza. Si titubeas al querer poner un límite o decir “no”, recuerda estas afirmaciones y recuperarás la seguridad para hacer lo correcto. Recomiendo que elijas una o dos afirmaciones, las que más te atraigan, y que confíes en que te darán el apoyo que necesitas. Puedes escribirlas en varias notas de papel y llevarlas en el bolso o cartera. Pegarlas en el espejo del baño, en el escritorio y en el buró al lado de la cama. En pocas palabras, en cualquier lugar en donde estén siempre a la vista. Cada vez que las veas, repítelas en voz alta o mentalmente. Si lo haces con frecuencia, te resultarán, cada vez más familiares, hasta que formen parte de ti mismo.

			Entre más frecuentemente las repitas, más rápido y seguro resultará el proceso.

			Este libro está escrito para ser leído con el corazón. Pretendo despertar tu amor para ver al niño con otros ojos; para que aprecies su inocencia, su capacidad de asombro, su gracia y su confianza y amor por ti. Para que lo veas como el reflejo de lo que tú también fuiste: un niño que quiere sentirse conectado, escuchado, tomado en cuenta. Que quiere saberse importante y que tiene un lugar en la familia. Ese niño quiere, finalmente, lo mismo que tú deseas tener como adulto; las formas cambian, pero las necesidades, persisten.

			¡Gracias por el honor de permitirme caminar, por un momento, a tu lado!

			ACLARACIÓN: Las palabras padre y madre, niño y niña, él y ella, irán alternándose para respetar la paridad. Porque los mensajes transmitidos atañen de la misma manera a un niño que a una niña, a una madre, que a un padre.

			Primera parte

			La educación autoritaria

			Recuerdo un hogar en el que a la hora de la comida, cuando servían pollo, el padre preguntaba a cada hijo:

			—¿Qué pieza de pollo quieres? —Pregunta el padre. 

			—Pechuga —Dice el hijo. —Sírvanle pescuezo. 

			—¿Y tú?— Pierna. 

			—Denle pechuga. ¿Y tú? —Pechuga.

			—Denle ala. ¿Y tú? —Ala.

			—Denle rabadilla.

			Ninguno se salvaba, pero tampoco nadie protestaba ni se quejaba. Estaban aprendiendo a comer en un sistema cuasimilitar: nada de preguntas, nada de comentarios. Sus reclamos se guardaban en la memoria, sin decirlos jamás.

			Nuestros antepasados, y muchos de nosotros, fuimos educados de esta forma autoritaria. Crecimos bajo la ley de “se hace porque lo digo yo” y punto. Los adultos eran firmes y seguros, no titubeaban al tomar decisiones, y en raras ocasiones tomaban en cuenta nuestros sentimientos o preferencias.

			En este sistema autoritario el niño tenía muy claros sus límites y conocía las consecuencias de no obedecer. Los padres ejercían su derecho a educar sin temor a ser criticados, y este derecho les otorgaba un dominio absoluto sobre la vida de sus hijos. El niño era considerado un ser inferior, sin voz ni voto, incapaz de tomar alguna decisión, y sus sentimientos generalmente eran ignorados.

			La siguiente anécdota me la compartió una amiga:

			“¿Papá, puedo ir a la excursión con mis amigos?”, pregunta Mirna de 16 años. “No”, contesta el padre. “¿Por qué? Si saqué muy buenas calificaciones y he cumplido con todas mis tareas”, reclama la hija. “A tu padre no le preguntas por qué, ahora te quedas sin salir 15 días comenzando en este momento”. La hija ve el reloj y sabe que hasta las 4:00 p. m. del viernes, dentro de dos semanas, podrá volver a salir con sus amigas.

			Mundos separados: el mundo adulto y el mundo infantil

			Estos mundos tenían también aspectos positivos. La estructura familiar era clara: el mando recaía en el adulto, quien cargaba con toda la responsabilidad, y el niño, simplemente obedecía. En este sentido podía crecer sin preocuparse de tomar decisiones que no le correspondían. El niño se apoyaba en el adulto, situación que le permitía habitar un mundo infantil. El niño era tratado como un ser inmaduro y sus errores se asumían como el precio de esa inmadurez. El adulto cargaba con la responsabilidad de educarlo y hacer de él un hombre de bien. La división entre el mundo del adulto y el mundo del niño era clara y bien marcada, y las transgresiones no eran aceptadas. Tanto el adulto como el niño conocían su espacio.

			Sandra quiere saber si puede salir al jardín a jugar con los vecinos. Abre con mucho cuidado la puerta de la sala y descubre a su madre platicando con la tía Berta. Cuando se dan cuenta de su presencia, las mujeres bajan la voz e interrumpen la conversación. Hay un silencio embarazoso mientras la niña espera que la madre le indique con la mirada que puede acercarse. Sandra se aproxima, pero se detiene a una “distancia prudente” y aguarda sin hablar hasta que la madre le pregunta qué desea. “Sí, puedes salir un rato hasta que te llamen a cenar”. Ambas mujeres observan a Sandra retirarse antes de continuar la conversación.

			Este ejemplo te transporta a tiempos ya olvidados en donde las conversaciones de adultos eran solo para adultos. Ningún niño era admitido en ellas pues se consideraban “inapropiadas” para ellos. Los adultos cuidaban celosamente sus conversaciones, y el niño se enteraba solamente de aquello que el adulto consideraba conveniente. Este cuidado permitía establecer una clara separación entre ambos mundos, y a la vez, ofrecía protección importante al niño, pues evitaba que escuchara comentarios perturbadores que pudieran llenarlo de miedo y preocupación. No tenía por qué angustiarse en relación con situaciones que no le incumbían y que ni estaba en su poder cambiar. ¡Qué diferente de lo que vivimos en estas épocas!

			El bienestar del niño como prioridad

			Antes, los padres cuidaban al niño y daban preferencia a su bienestar. Su vida era regulada por rutinas consideradas sagradas. Se desayunaba, comía y cenaba a una hora fija. El baño y la hora de dormir eran parte de un ritual que se sucedía, día con día, de manera inalterable. Las excepciones eran escasas y debían ser consideradas como un regalo del cual se gozaba en ocasiones especiales, como la boda de la prima, la Navidad o el aniversario de los abuelos.

			Esta rutina inviolable ofrecía al niño una estructura que le proporcionaba seguridad emocional, pues sabía qué esperar y no vivía de un sobresalto a otro. No requería adaptarse constantemente a situaciones que lo angustiaran.

			El niño pequeño no tenía más preocupación que jugar y dejar que el adulto se encargara de atender sus necesidades físicas. La madre generalmente estaba en casa y le ofrecía todo el apoyo necesario. Hasta su ingreso a la primaria, el niño pasaba todo el día en su hogar observando el quehacer de los adultos. Raramente salía y la prisa no existía. El niño despertaba después de haber descansado, pues había dormido las horas necesarias. Cuando comía nadie lo apresuraba. Nadie creaba expectativas con respecto a objetivos de aprendizaje o de logros en la vida. Era niño y nadie tenía por qué esperar más. Se le permitía germinar y florecer como a la planta en el campo, que requiere del ambiente apropiado.

			El niño en edad escolar se ocupaba de ir al colegio y hacer la tarea, y el resto del tiempo era suyo, y lo aprovechaba para disfrutar. Las tareas escolares de antaño eran consideradas un apoyo al trabajo realizado en la escuela, y ocupaban poco tiempo para hacerla por la tarde; tenía libertad para jugar con sus hermanos y vecinos.

			El apoyo familiar, un sostén importante

			Las madres gozaban del privilegio de contar con el apoyo de otras mujeres: madres, tías, abuelas, que las ayudaban y enseñaban a cuidar, proteger y nutrir a los hijos. La madre y la abuela inducían a la hija al mundo femenino y despertaban en ella el instinto materno, a fin de que contactara y satisficiera adecuadamente las necesidades del pequeño.

			Este instinto materno le permitiría, después, desenvolverse con seguridad, y la ayudaría a tomar decisiones firmes sin perderse en dudas y cavilaciones. En ningún momento consideraba dar explicaciones de sus determinaciones ni al hijo, ni a otros adultos: nada de comparaciones con los vecinos, ni de consultar con el consejero familiar o el terapeuta. Pensaban: “En mi casa las cosas se hacen así, y al que le guste bien, y al que no ¡también!” Recuerdo haber preguntado de niña:

			“¿Por qué no puedo ir a dormir a casa de Regina?” Mis padres me respondieron: “Porque no”. Cuando me encontré con mi amiga, ella me preguntó por qué me habían negado el permiso, y yo le dije: “Que porque no”. “¡Ah!”, me respondió. Ambas quedamos conformes.

			“Porque no” o “porque sí” era suficiente explicación que mantenía satisfechos a los niños de esa época.

			Secuelas emocionales del maltrato

			Si bien era acertado que se cuidara el bienestar físico del niño y que ambos mundos, el infantil y el del adulto, estuvieran claramente separados y que las madres contaran con un apoyo por parte de otras mujeres, los padres no reflexionaban sobre las consecuencias emocionales de sus actos con respecto al niño. Tenían claro qué esperaban de él. Si para lograrlo era necesario humillar y azotar, el fin justificaba los medios. El niño crecía bajo la benevolencia o la cólera de los adultos, que no se preguntaban sobre las consecuencias emocionales que aquel pudiera sufrir. Había que evitar que el hijo creciera “torcido”, y el cómo los tenía sin cuidado.

			A un niño de siete años le dio por coger dinero de la cartera del padre. La primera vez que lo hizo, el padre lo regañó; la segunda vez lo azotó, pero la tercera lo encerró tres días en su cuarto a pan y agua.

			El muchacho no volvió a coger dinero del padre. Escarmentó, pero también quedó lastimado. ¿Qué puede pensar y sentir un niño de esa edad a quien se le encierra y se le trata como a un criminal?

			Otro incidente que marcó a una amiga:

			Tenía seis años cuando me sirvieron un huevo de desayuno. Como el huevo no me gustaba, y pensando que no me veían, me levanté disimuladamente y lo tiré a la basura. En mi familia jamás se desperdiciaba la comida, pues mi madre es de origen alemán y le tocó vivir penalidades durante la Segunda Guerra Mundial.

			Ella se dio cuenta del hecho y sin decir palabra, cuando toda la familia partía de día de campo, me cogió de la mano y me encerró en un oscuro patio de servicio. Ahí permanecí sola todo el día. Cuando regresaron por la noche, mi madre abrió la puerta, me tomó de la mano y me llevó a cenar. Me sirvió... huevo.

			Aprendió su lección: tienes que comerte lo que te sirvan, te guste o no, pues la comida no se desperdicia. La intención fue buena, la forma, nefasta. Lecciones aprendidas con el hierro candente no se olvidan porque las guardas en la memoria como recuerdos que aún palpitan cubiertos de dolor y resentimiento.

			Educación autoritaria en las escuelas

			Para desgracia de la humanidad, todavía hay escuelas que siguen bajo ese régimen. El niño debe aprender, sin importar el precio que se pague por ello. Aunque sea por medio de burlas, humillaciones y castigos, el objetivo es que, las calificaciones, mejoren. Los padres aceptan este maltrato por miedo a que el hijo se quede rezagado. Si no, ¿qué va a ser de su futuro?

			En un colegio preescolar de prestigio, el hijo de mi amiga y un compañerito eran especialmente inquietos. Un día la maestra, al no saber qué hacer, los amarró con los suéteres a la silla y les cubrió la boca con cinta adhesiva.

			¡Santo remedio! Se acabó el problema. Si hay secuelas emocionales, esas que las arreglen los padres después. Para eso están los psicólogos, ¿no?

			Me enteré, por otra madre de familia, que en la escuela de sus hijos sentaban a los alumnos de acuerdo con las calificaciones. “¿A qué te refieres?”, le pregunté. Me explicó que a los alumnos los ubican en pupitres por hileras, de acuerdo con el promedio de calificaciones; es decir, los niños más aplicados, de diez, en la primera fila, los de nueve en la segunda, y así sucesivamente, dejando hasta atrás, a los reprobados.

			Me quedé boquiabierta. Empecé a imaginar qué sentirá o pensará un niño sentado con los reprobados. “Soy un fracasado, no

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Abandonas el presente.

					Vives disperso.

					Desligas el pensamiento del sentimiento.

					Estás irritable e impaciente.

					No te das el tiempo para digerir las experiencias.

					No sabes lo que quieres.

					Confundes y olvidas tus prioridades.

					Pierdes el gozo y la alegría de vivir.

					Olvidas el verdadero sentido de la vida.

			

			
			
					¿Estoy siempre con prisa? ¿Siento que no tengo suficiente tiempo?

					¿Estoy cansada, irritable e impaciente?

					¿Me quejo constantemente de mi hijo? ¿Lo regaño con mucha frecuencia? ¿Me desespera?

					¿Qué puedo hacer para estar más relajada? ¿De cuáles actividades puedo prescindir para estresarme menos?

					¿Cuáles son mis prioridades? ¿Estoy atendiéndolas?

					¿Mi hijo es la prioridad principal?

					¿Estoy dispuesto a dedicarle más tiempo? ¿Qué tengo que hacer para que esto sea posible?

			

			
			
			
					Me detengo, para alimentar con atención, la relación con mi hijo.

					Tomo el tiempo, para disfrutar y gozar de mi hijo.

					Suelto mi prisa, para conectarme con mi hijo.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					¿Está mi hijo irritable, cansado y de mal humor? ¿Está estresado? ¿Cómo puedo ayudarlo para que viva más relajado?

					¿Tiene una rutina para comer y dormir? ¿Tiene problemas para dormir o comer?

					¿Tiene tiempo para jugar? ¿Tiene demasiadas actividades?

					¿De cuáles actividades puede prescindir?

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					¿Trato a mi hijo como si fuera una calificación?

					¿Qué es más importante para mí, la calificación o que disfrute aprender? ¿Valoro más el resultado que el proceso?

					¿Presiono a mi hijo para que sea “el mejor de la clase”?

					¿Por qué es tan importante para mí? ¿A quién trato de impresionar con sus logros? ¿Veo a mi hijo como un trofeo?

					¿Utilizo recompensas para estimularlo?

					¿Qué expectativas académicas tengo de mi hijo? ¿Qué ocurrirá si no las cumple?

					¿Condiciono mi amor a que cumpla con estas expectativas?

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Para que consolide la individualidad

			

			
			
			
			
			
					Para preservar la intimidad de la pareja

			

			
			
			
					Para que los padres descansen

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Tengo derecho a un espacio personal. Como adulto que soy, tomo las decisiones necesarias para procurármelo.

					Merezco descansar y recuperarme para ser, al día siguiente, un padre amoroso.

					Cuando yo le procuro su espacio a mi hijo, le permito desarrollar su independencia e individualidad.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Elijo recuperar la autoridad a través de tomar decisiones conscientes.

					Hago a un lado el miedo, para guiar a mi hijo con confianza y decisión.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Soy humano y puedo equivocarme y aun así, el amor jamás me será retirado.

					Merezco y tengo todo el amor que deseo.

			

			
			
					Confío en mi sabiduría interna para guiar al hijo.

			

			
			
			
					Si el padre quiere poner un límite al hijo, quien está tirando la comida, la culpa interviene y le aconseja: “Solo está jugando, ¿quieres provocar un enfrentamiento?”

					Si la madre no quiere dar permiso a la hija de 12 años de ir a una fiesta porque le parece riesgoso, la culpa le susurra: “¿Quieres verla triste y enojada?”

					Si el padre pretende exigir al hijo que deje de gritar e insultar, la culpa le recuerda: “Se está expresando ¿lo quieres traumar?”

			

			
			
			
			
			
			
			
			
					Pongo límites de manera respetuosa a mi hijo, cuando lo considero necesario.

					Tomo con valor la responsabilidad de poner límites a mi hijo.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
					Se sienten inseguros como educadores.

					Temen equivocarse y lastimar a los hijos.

					Se sienten impotentes ante la rabia y el descontento.

					Minimizan los problemas.

					Evitan a toda costa el conflicto.

					Delegan su responsabilidad.

					Quieren ser “buena onda”.

					Complacen para “llevar la fiesta en paz”.

					Ceden ante el miedo de perder el cariño del hijo.

					Se sienten culpables si le ponen límites o no lo complacen.

			

			
			
					Asumo con orgullo y responsabilidad el papel de padre/madre.

					Tomo las decisiones que me corresponden para guiar amorosamente a mi hijo.

					Tengo la sabiduría y la fortaleza necesarias para educar a mi hijo.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Por culpa

					Por comodidad

					Para llenar tus huecos emocionales

					Porque piensas que tu amor es inadecuado

			

			
			
			
			
					Yo soy lo que tengo

			

			
					Yo soy lo que hago

			

			
					Yo soy quien soy

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Cuando le hacen un cumplido a tu hijo se refieren a su estatura, salud, belleza o inteligencia, pero nunca escuchas que es educado, agradable o simpático.

					Tu hijo es el último en ser invitado a las fiestas infantiles o se les “olvida” invitarlo.

					La abuela evita cuidarlo, pero se encarga con gusto de otros nietos.

					Desde que tienes a tu hijo, las amistades e invitaciones se han reducido sustancialmente.

					Tienes que cambiar constantemente de ayuda doméstica o niñera, pues ninguna aguanta a tu hijo.

					Cuando te invitan a un evento social te advierten que es “sin niños”. Al llegar te das cuenta de que sí invitaron a otros pequeños.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
					¿Qué debemos cambiar en nuestra forma de educar?

					¿Nos conviene y se puede regresar al autoritarismo?

					¿Es posible encontrar un equilibrio entre el autoritarismo y la permisividad?

					¿Existe, acaso, un tercer camino?

			

			
			
			
			
			
					Ignorar la tecnología y quedarse rezagado.

					Volverse dependiente de la tecnología y no poder estar sin ella.

					Interesarse y usarla de manera responsable.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					¿Te sientes nervioso si suena el celular y no lo puedes contestar? ¿Te pones ansioso cuando no revisas cada mensaje que llega? ¿Piensas que te pierdes algo muy importante si no atiendes el celular aunque no tengas ninguna urgencia de momento? ¿Revisas el celular constantemente aunque no suene?

					¿Al hablar con tu hijo lo dejas con la palabra en la boca para contestar el celular? ¿Se queja de que no sueltas el celular? ¿La pareja te recrimina de que no le haces caso por estar llamando?

					¿Interrumpes las comidas para contestar el celular? ¿Se lo permites al hijo?

					¿Te molesta que pidan que apagues el celular en lugares públicos? Aunque no tengas ninguna urgencia.

					¿Te cuesta trabajo apagarlo y lo dejas en vibrar “por si acaso”?

					¿Olvidas con frecuencia apagar el celular y lo contestas en el cine, en una conferencia, en un concierto? ¿Piensas que si hablas en voz baja pasarás desapercibido?

					¿Pides a tu hijo que se comunique por celular con mucha frecuencia? ¿Te pone nerviosa no saber dónde está en cada momento? ¿Le pides que llame a cada rato?

					¿Pasar un día sin el celular te parece inconcebible?

					¿Cuántos grupos de chats tienes?

					¿Cuántos aparatos tecnológicos están encendidos al mismo tiempo en tu casa? ¿Te sientes incómodo cuando hay silencio?

					¿Pasas más tiempo en las redes sociales que en relaciones reales?

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					No permitas ningún aparato electrónico a la hora de la comida o en momentos importantes de convivencia.

			

			
			
			
			
			
					Desconecta al hijo a la hora de dormir.

			

			
			
			
					La pérdida de una hora de sueño por día equivale a la pérdida de dos años de maduración y de desarrollo cognitivo.

					Un niño o adolescente cansado no puede recordar lo que acaba de aprender porque las neuronas han perdido plasticidad, y son incapaces de formar nuevas conexiones sinápticas, necesarias para codificar un recuerdo.

					La falta de sueño contribuye al trastorno de déficit de atención por hiperactividad.

					La pérdida de sueño también afecta la falta de atención, pero por una razón distinta: se reduce la capacidad corporal de extraer glucosa de la corriente sanguínea. Por eso, una persona cansada tiene problemas para controlar impulsos, y estudiar lo deja en un lugar secundario, con respecto a otras posibilidades más entretenidas. Estos dos mecanismos debilitan la capacidad del niño para aprender durante el día.

					Se sospecha que en la adolescencia los cambios de ánimo, la depresión, incluso comer vorazmente, sean síntomas de la privación crónica de sueño.

					Durante el sueño el cerebro sintetiza algunos recuerdos del día, pero se potencian y concretan durante la noche: se extraen nuevas inferencias y asociaciones que producirán comprensiones al día siguiente. Cuanto más haya aprendido el niño en el día, ¡más necesitará dormir por la noche!

					En cuanto al contexto emocional, los recuerdos negativos se procesan en la amígdala, y los positivos o neutrales en el hipocampo. La falta de sueño afecta al hipocampo más intensamente que a la amígdala, lo cual quiere decir, que una persona cansada recuerda perfectamente las cosas desagradables, y olvida los sucesos agradables.11 ¡Eso explica el mal humor de una persona cansada!

			

			
			
			
			
					No pongas televisor en la recámara del hijo.

			

			
			
			
			
					Apaga el televisor cuando no lo estén viendo.

			

			
			
			
					Evita ver programas de adultos en la televisión con el hijo presente.

			

			
			
			
					Enséñale a evitar usar el celular en lugares o eventos públicos como restaurantes, cines, conciertos, museos, conferencias.

			

			
			
					Apoya las reglas de la escuela con relación al uso de los celulares.

			

			
			
					Pon un límite claro en cuanto al tiempo de uso.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
					Al desconectarse, ¡compensa!

			

			
			
					Actividades al aire libre, disfrutar de la naturaleza.

					Practicar algún deporte.

					Lectura o actividades que estimulen el intelecto.

					Actividades artísticas.

					Juego creativo, juegos de mesa, rompecabezas, etcétera.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Habilitar, alentar y confiar

					Tener expectativas abiertas y dar amor incondicional

					Cultivar la autoestima y poner límites sin lastimar

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					¿Cómo fueron mis padres?, ¿estrictos o relajados?

					¿En qué tipo de ambiente familiar crecí?

			

			
			
					¿Tiendo a ser permisivo o autoritario?

					¿Educo de acuerdo a mi estado de ánimo? Si estoy de buen humor ¿soy permisivo? si estoy enojado, ¿autoritario?

					Si tengo pareja ¿comparto la misma resolución? o ¿nos polarizamos cada uno en un extremo?

					¿Estoy repitiendo el mismo patrón heredado de mis padres? o, como reacción, ¿hago lo contrario? ¿Cuál es la situación de mi pareja?

			

			
			
			
				
					
					
					
				
				
					
							
							
							
						
							
							
							
						
							
							
							
						
					

					
							
							
						
					

					
							
							
									Controlador

									Represivo

									Arbitrario

									Exige respeto pero no respeta al niño

									Firme pero irrespetuoso

									Reprime las emociones del hijo

							

						
							
							
									Respetuoso

									Toma su responsabilidad

									Toma decisiones conscientes

									Hay respeto mutuo

									Firme y respetuoso

									Permite que el hijo exprese sus emociones pero ofrece guía

							

						
							
							
									Complaciente

									Delega su responsabilidad al hijo

									No toma decisiones

									Respeta al niño pero no es respetado como padre

									Respetuoso pero sin firmeza

									Deja que el hijo exprese sus emociones pero no ofrece guía

							

						
					

					
							
							
						
					

					
							
							
									Critica y culpa

									Humilla y compara

									Recompensa

									Castiga

									Grita y amenaza, da nalgadas, golpea

							

						
							
							
									Asume su autoridad

									Pone límites de manera respetuosa

									Aplica consecuencias

									Ayuda a encontrar soluciones

									Pone el ejemplo

							

						
							
							
									Ignora, permite o cede

									Ruega, suplica, convence

									Soborna

									Recompensa

									Manipula, sobreprotege

							

						
					

				
			

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							
							
						
							
							
							
						
							
							
							
						
					

					
							
							
						
					

					
							
							
									Yo no cuento

									Obedece ciegamente, es complaciente, sumiso y miedoso

									Reprime sus emociones o las expresa inadecuadamente

									Rebelde y retador

									Responsable cuando es vigilado

							

						
							
							
									Yo cuento pero los demás también

									Sabe comunicar sus necesidades

									Aprende a expresar sus emociones sin lastimar a otros

									Desarrolla autodisciplina y tiene voluntad

									Responsable, participa y coopera

							

						
							
							
									Solo yo cuento

									Exigente, egoísta y caprichoso

									Expresa sus emociones sin importarle si lastima

									No tiene autocontrol, ni voluntad

									Irresponsable, dependiente y flojo

							

						
					

					
							
							
						
					

					
							
							
									No se siente aceptado ni valorado y querido

									Se siente humillado, impotente, asustado, frustrado, enojado, resentido, culpable

									Alta tolerancia a la frustración

							

						
							
							
									Se siente aceptado, valorado y querido

									Se siente seguro tiene autoconfianza y autoestima

									Alta tolerancia a la frustración

							

						
							
							
									Se siente abandonado

									Se siente inseguro, desprotegido, confundido, insatisfecho, inadecuado

									Baja tolerancia a la frustración

							

						
					

				
			

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							
							
						
							
							
							
						
							
							
							
						
					

					
							
							
						
					

					
							
							
									De acuerdo al temperamento se sacrifica o se rebela y se aleja

							

						
							
							
									Tiene comunicación abierta y buena relación con los padres

							

						
							
							
									Es grosero, irrespetuoso, irresponsable, dependiente, exigente

							

						
					

					
							
							
						
					

					
							
							
									Ordenado pero tenso

									Rutinas rígidas

							

						
							
							
									Ordenado pero relajado

									Rutinas flexibles

							

						
							
							
									Desordenado y caótico

									No hay rutinas

							

						
					

				
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Con amor y gratitud, acepto la responsabilidad como madre/padre de mi hijo (nombre).

					Agradezco el privilegio de educar a mi hijo.

					Mi hijo es un ser en desarrollo, que necesita mi guía y protección.

					Elijo cuidar y educar a mi hijo con alegría, paciencia y compasión.

					Acompaño y guío amorosamente a mi hijo en todas las etapas de su desarrollo.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					El colérico, su esquema de control es muy obvio, pues lo ejerce a través de la fuerza. Es arrogante y está convencido de que solo él sabe qué conviene al hijo. Se vale del enojo, las amenazas y la intimidación. ¡Pobre del hijo que no obedezca, pagará caras las consecuencias!

			

			
			
			
			
					El melancólico, en cambio, es más sutil y resulta más difícil descubrir el modo de control, pues utiliza la manipulación. Con modales muy suaves, y aparentemente inofensivos, se las arregla para conseguir aquello que quiere.

			

			
			
			
			
					El flemático, por otro lado, en su afán de ser buen padre tiene rutinas inalterables e insiste en hacer todo por ellos.

			

			
			
			
			
					Por último, al sanguíneo lo que más le preocupa es la imagen: cómo es percibido por los demás. Insistirá en que el hijo se vista, se peine y se comporte correctamente, pues “¡quién sabe qué dirán los vecinos!”. Lo más importante es cuidar las apariencias y “quedar bien”.

			

			
			
			
			
			
			
			
					Amo ser flexible y fluyo con la vida.

					Confío en la capacidad de mi hijo para aprender y madurar.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Mis miedos no le pertenecen a mi hijo. Solo yo soy responsable de mis emociones.

					Me sobrepongo al miedo para guiar a mi hijo con confianza.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Está acostumbrado a que le hagan las cosas y le sirvan.

					Nunca se ofrece a ayudar, no es servicial.

					Es miedoso e inseguro.

					Se queja constantemente de que lo molestan los demás.

					Pide las cosas lloriqueando.

					Es inútil, flojo y caprichoso.

					Tiene dificultad para relacionarse y se queja de que lo excluyen.

					Es demandante, exigente y egoísta.

			

			
			
			
					Le haces la tarea y los proyectos del colegio.

					Intervienes para defenderlo cuando lo molestan.

					Cuando te pide las cosas lloriqueando te apresuras a solucionar el problema.

					Revisas todo lo que hace. Siempre encuentras algo que corregir.

					Contestas por él.

					Escuchas sus conversaciones y esculcas sus cosas.

					Le “adivinas el pensamiento”.

					Estás ansiosa y preocupada al estar lejos de él.

					Tu hijo es el único interés en tu vida.

					Seleccionas sus amistades.

					Ignoras, tapas o justificas sus errores.

					Te molesta que otros adultos lo corrijan.

					Lo defiendes frente a sus maestros.

					Te esfuerzas para que parezca perfecto.

					Manipulas para que haga lo que tú quieres.

			

			
			
			
					Mi hijo solo puede hacer las cosas bien, si yo le ayudo.

					El mundo es un lugar peligroso y solo está seguro conmigo.

					Solo yo sé hacer las cosas bien.

					Mi familia y mi hijo tienen que ser perfectos.

					Es mi tarea asegurarme de que todo siempre esté en orden.

					Siempre le seré indispensable a mi hijo.

					Siempre será mi “pequeño”.

					Mi hijo no es digno de confianza.

					Amar significa hacerle y complacerlo en todo.

					Si cumplo todos sus caprichos será feliz.

					Mi hijo es la razón de existir.

					Mi hijo siempre debe estar contento.

					Es mi responsabilidad evitarle cualquier sufrimiento.

					Debo ser la madre/padre perfecto.

					Debo sacrificarme para ser una buena madre/padre.

					Yo soy responsable de los errores de mi hijo.

			

			
			
			
					Haces por tu hijo lo que él ya puede hacer por sí mismo.

					Tratas de evitarle toda molestia, frustración y esfuerzo.

					Lo rescatas de asumir las consecuencias de sus actos.

			

			
			
					Confundes sobreproteger con amar.

					Te da importancia y una razón de ser.

					Te permite controlar.

					Tienes miedo.

					Te proyectas en el hijo.

					Te falta confianza en tu hijo.

			

			
			
					Afectar la voluntad del niño volviéndolo inútil, dependiente y flojo.

					Lastimar su autoestima, y lo hace inseguro, cobarde y miedoso.

					Dañar su proceso de maduración y lo incapacita para la vida.

			

			
			
			
					Aliento a mi hijo para crecer seguro e independiente.

					Acepto los errores de mi hijo como medios de aprendizaje.

					Me sobrepongo a mis miedos para permitirle crecer en libertad.

					Celebro la libertad de mi hijo para avanzar en la vida.

			

			
			
			
					¿Tus padres te sobreprotegieron o te abandonaron?

					¿Te habría gustado que tus padres estuvieran más presentes? ¿Te sentías sola? ¿Pensabas que no les importabas?

					¿En qué situaciones hubieses deseado tener más libertad?

					¿Confiaban en ti? ¿Te celaban o controlaban?

					Cuando dejaste su hogar, ¿te hicieron sentir culpable?

					¿Siguen interviniendo tus padres en tu vida?

			

			
			
					¿La edad física de tu hijo corresponde a su edad emocional? ¿Lo tratas de acuerdo con su edad? ¿Tiene las habilidades de otros niños de la misma edad?

					¿Qué miedos tienes en relación con tu hijo? ¿Dejas que el miedo controle tus decisiones?

					¿Amenaza tu hijo con dejar de quererte? ¿Temes perder su amor y por eso no pones límites?

					Cuando ya no le hagas falta, ¿perderás la razón de existir?

					A pesar de ser flojo e inútil ¿no puedes evitar ayudarlo? ¿Siempre lo rescatas?

					¿Tu hijo se queja de que lo controlas?

					¿Dudas de su capacidad y no confías en las decisiones que toma?

					¿Interfieres en sus asuntos?

					¿Lo defiendes cuando alguien lo molesta?

			

			
			
			
					¿A quién le corresponde hacerlo?, ¿a él o a mí?

			

			
					¿Puede hacerlo por sí mismo?

			

			
					¿Es una excepción que le ayude o es la regla?

			

			
			
					Detente y dile: “Hijo, estoy segura de que puedes hacerlo solo”.

					No te sientas culpable ni caigas ante súplicas y ruegos. Recuerda: ¡te está tomando el pelo!

					Mantente firme, y poco a poco notarás que dejará de depender de ti. Tal vez al principio ofrezca resistencia, pero después se sentirá orgulloso de valerse por sí mismo.

			

			
			
			
			
			
					Si un niño pequeño no puede abotonarse, sostengo la camisa y él jala el botón. Así experimenta el éxito: “Me ayudaron, pero pude lograrlo. Me siento bien conmigo mismo”.

					Al niño que es un poco más grande, pero tímido, puedes decirle: “Yo te acompaño, pero tú le pides a la de la tienda lo que necesitas”. Quizá quiera ensayar qué decir, pero aunque te ruegue, no lo hagas por él.

					Al adolescente que tiene miedo de manejar: “Te avisaré cuando tengas que hacer los cambios de velocidad y te ayudaré a estacionarlo”.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Está aprendiendo y se vale equivocarse.

					Tenle paciencia.

					La perfección no existe.

					Lo importante es el proceso, no el resultado.

			

			
			
			
			
					Acompañar al niño en el proceso de crecimiento y dar el incentivo que necesita.

					Si se equivoca, sostenerlo emocionalmente para que no se desanime.

					Reconocer su esfuerzo, independientemente del resultado.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					“Muchas gracias por ayudar a bajar las bolsas del mercado.”

					“Qué bueno que te aceptaron en el equipo de beisbol. Entrenaste muchísimo y te lo mereces.”

					“Valió la pena el tiempo que le dedicaste a arreglar tu clóset. ¡Parece otro!”

					“Quedó muy bien puesta la mesa, hijo.”

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Aunque mi hijo es pequeño, ya sé lo que va a estudiar en la universidad.

					Tiene que aprovechar los contactos de la familia para lograr el éxito.

					Yo sé lo que más le conviene, su opinión no es muy importante.

					Con los años cambiará de idea, y nos dará la razón.

					Sus sueños son tonterías.

					Por ningún motivo acepto que no vaya a la universidad.

					Me niego a escuchar lo que sus maestros me dicen. Son ineptos y lo que piensan no es digno de tomarse en cuenta.

					Quisiera cambiar su temperamento. (Si es bullicioso, quisiera que fuera tranquilo, si es introvertido, quisiera que fuera sociable, etcétera.)

					Quisiera que fuera delgada, odio a los gordos.

					No le encuentro cualidades. Me avergüenzo de él.

					Hubiera querido que fuera hombre (si es mujer), o mujer (si es hombre).

					Siento envidia de los padres con hijos brillantes, bonitos o simpáticos.

					Yo sé qué amigos le convienen.

					Mi hijo debe obedecerme siempre.

			

			
			
			
					Mi hijo es un reflejo directo de mi persona.

					Mi hijo me pertenece. Puedo hacer con él lo que me plazca.

					Puedo cambiarlo y moldearlo a mi antojo.

					Yo merecía un mejor hijo.

					La vida es injusta dándome a este hijo.

					Los hijos solo traen penas.

					Necesito controlar su vida para asegurarme de que todo esté bien.

					Mi hijo me contradice para lastimarme.

			

			
			
			
					Honro la individualidad y el destino de mi hijo.

					Dejo a mi hijo en libertad para que busque su camino y celebro sus logros.

			

			
			
					Perdono mis errores y soy gentil conmigo mismo.

					Amo ser flexible y tolerante conmigo mismo y con los demás.

			

			
			
			
					¿Qué expectativas tenían tus padres de ti?

					¿Cumpliste con sus sueños? ¿Sus expectativas coincidieron con lo que tú querías hacer de tu vida, o por complacerlos sacrificaste tus propias ilusiones?

					¿Les guardas resentimiento?

					¿Eres una decepción para ellos? ¿Se avergüenzan de ti?

					¿Acaso eres la oveja negra de la familia?

			

			
			
					Ahora que eres padre de familia, ¿qué expectativas cerradas tienes de tu hijo? ¿Si no las cumple, dejarás de quererlo?

					¿Aceptas a tu hijo como es?, o persistes en mantener la imagen idealizada que te formaste.

					¿Ves a tu hijo como un ser separado de ti? O lo ves como una extensión o parte de tu imagen. ¿Te avergüenzas de él?

					¿Piensas que tienes derecho a cambiarlo? ¿Que solo tú sabes lo que le conviene?

					¿Lo presionas para que cumpla tus expectativas?

					¿Te sientes orgulloso de que esté realizando tus sueños?

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Las expectativas cerradas surgen del deseo de controlar la vida del hijo y de querer realizar tus sueños a través de él. Al verlo como tu posesión o como una extensión de ti mismo, todo lo que hace parece afectar tu imagen. En estos casos, los padres se arrogan el derecho de determinar el camino que deberá seguir para cumplir el destino que le marcaron.

					Las expectativas cerradas no toman en cuenta la individualidad, ni los deseos o preferencias del hijo. Estos padres no conocen al hijo, o lo que conocen de él no les gusta. Cuando se percatan de que no cumplirá con las expectativas creadas, los padres se sienten frustrados. Al recaer esa frustración sobre el hijo, se convierte en la vergüenza personal de sentirse defectuoso e indigno. Esta vergüenza afecta su autoestima y lo marca para toda la vida.

					Las expectativas cerradas son una imposición arbitraria que no le permiten ejercer su libre albedrío.

					Las expectativas abiertas son el resultado del reconocimiento de su valía, del respeto hacia su individualidad y del amor que sientes por él. Ese amor lo prodigas con el deseo profundo para que el hijo se realice en libertad, y alcance su máximo potencial.

					El mejor regalo que le puedes dar es el de confiar en que tendrá la capacidad para lograr lo que quiere, porque esa confianza lo sostiene y le da la fortaleza para afrontar los retos que la vida le presente. Para complementar este tema, escucha el audio Cultiva la autoestima de tu hijo para que coseche un futuro brillante.22

			

			
			
					¿Qué habilidades y cualidades tiene tu hijo? ¿Qué lo hace único y diferente de los demás?

					¿Qué regalo ha traído a tu vida?

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Despiertas la envidia y los celos de tu hijo.

					Lo incitas a traicionar a sus hermanos y compañeros en busca de ser el mejor.

					Solo se siente querido cuando es el favorito.

					Afectas sus relaciones, pues está constantemente en competencia con los demás.

					Le creas inseguridad y lastimas su autoestima y autoconfianza.

			

			
			
			
					¿Había competencia entre tus hermanos?

					¿Cómo te sentías cuando te comparaban?

					¿Cómo afectó esta competencia tus relaciones?

					¿Tenías que ser el mejor para que te quisieran?

					¿Sigues compitiendo con ellos?

			

			
			
					Ahora que eres padre ¿comparas a tu hijo para motivarlo a mejorar? ¿Con quiénes? ¿Cómo reacciona cuando lo comparas?

					¿Compites contra él? ¿Necesitas demostrarle que eres mejor, más inteligente, más eficiente, más hábil que él?

					¿Exiges que sea el mejor? ¿Le muestras tu cariño solo cuando destaca o gana?

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Valoro los talentos, dones y fortalezas de mi hijo y apoyo las decisiones que toma para desarrollarlos.

					Reconozco y aprecio las cualidades que tiene cada uno de mis hijos.

					Honro el destino de mi hijo y agradezco los regalos que trae a mi vida.

			

			
			
			
					“Patricia, qué bello dibujo. Tienes un exquisito sentido del color. Los combinas muy bien”

					“Javier, qué manera de correr ¡parece como sí te llevara el viento! Eres muy ágil”

					“¿Sabes por qué todas tus amigas te buscan cuando tienen algún problema? Porque sabes aconsejarlas para que se sientan mejor”

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Cargará con todas las expectativas de los padres. Es distinto el caso de una familia numerosa, donde si el primer hijo no cubre sus expectativas, siempre les queda la esperanza con los demás hijos. Al solo tener uno, para los padres será la única oportunidad para ver sus sueños realizados. Esta imposición será una carga muy pesada para el hijo único.

					Toda la atención estará concentrada en su persona y es probable que lo observen “con lupa”.

			

			
			
			
					Existe también la tentación de sobreproteger al hijo único.

			

			
			
					Puede tener problemas para relacionarse, ya que hará la transferencia de lo que ocurre en casa a la escuela, y se sentirá frustrado si no le funciona.

			

			
			
			
					El hijo único crecerá entre adultos; si los padres no le procuran interacción con otros niños, podrá sentirse muy solo y tendrá actitudes de mayores y verá a sus pares como aniñados y aburridos. Sacrificará su niñez con tal de pertenecer a la familia y se convertirá en un “niño adulto”.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Reconozco tu lugar de hijo y asumo respetuosamente mi autoridad de padre/madre.

					Yo soy el adulto maduro y con juicio en esta situación.

					Yo soy el grande, tú eres el pequeño.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Se siente fácilmente ofendido porque muchas veces interpreta los comentarios de otros como críticas.

					Tiende a tomar todo de forma personal.

					No se autovalora, y cada error que comete parece confirmarlo.

					Se esmera por ser perfecto para tapar la vergüenza de no sentirse lo suficientemente bueno.

					Se le dificulta responsabilizarse de sus equivocaciones, pues piensa que reconocerlas le resta valor.

					Se identifica con sus éxitos y fracasos, volviéndose presumido e inseguro.

					Percibe a las personas como abusivas y tiende a victimizarse.

					Depende del reconocimiento externo para sentir se bien.

			

			
			
					Sabe que tiene un valor propio que es independiente de sus éxitos o fracasos.

					Acepta poder equivocarse y fallar. Ve los errores como medios de aprendizaje.

					Aprecia el reconocimiento de otros, pero no depende de él.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					La madre regresa a casa y encuentra que su hija ha tirado la leche. “Ema, ¡ven acá! No puedo creer que seas tan cochina. ¡Limpia esto inmediatamente!”

			

			
					La madre cuando ve la leche regada le dice: “Ema, ¡esto que hiciste es una cochinada! ¡Ve por un trapo y límpialo!”

			

			
			
			
					“¡Eres un bueno para nada!”

					“¡Eres un grosero, un maleducado!”

					“¡Eres un tonto! ¿Por qué no te fijas?”

					“¡Qué torpe eres! ¡Jamás vas a aprender!”

					“¡Ya me cansé de repetírtelo!, ¿estás sordo o qué?”

					“¡¿Cuántas veces te lo tengo que decir, quieres que te pegue para que entiendas?!”

					“¡Eres un distraído, no sé dónde tienes la cabeza!”

					“¡Ven acá, pedazo de animal!”

			

			
			
			
					Corrige sin ofender. El aprendizaje no tiene que doler.

					Cuando corrijas, separa a la persona de su comportamiento.

					Corrige el comportamiento pero respeta a la persona.

			

			
			
			
					Para proteger al hijo.

			

			
			
			
					Para proteger al otro.

			

			
					Para proteger el medio ambiente.

			

			
					Para ayudarlo a madurar y desarrollar autodisciplina.
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